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hecho de que nos hallamosanteun serio trabajo de reflexión fruto de largos
añosde lectura.Efectivamente,encontramosen estasúltimas páginasunainter-
pelaciónal pensamientodeHeidegger,unaactitudinterrogativaque,anteeíobs-
tinado y prolongadocaminode uno de los másgrandespensadoresde nuestra
época,cuestionacuálesseanlos hallazgosfundamentalesquenos proporciona,
la tarea que deparaal pensamientoy la manera de cumplirla, la virtualidad
transformadoraque estafilosofía permite incorporaren la actualidadanteuna
épocatildada de “indigente»y sometidaa la esenciametafísicade la técnica.La
legitimidad de estascuestionesy su carácterineludible residenprecisamenteen
quesurgendesdela propia filosofía heideggeriana,de la necesariaimposibilidad
de ofrecemosunatesis sobreel ser,de su insistenciaen mostrarqueel “pensa-
mientoesencial”—eí pensarquees otro de la metafísica—debeacogerla mutua
relaciónentrehombrey ser,el «acontecimientoapropiador»(Ereignis~quehace
a] hombreel lugar del ser y le interpelaa preparar,sólo a preparar,la mostra-
ción del sery abrirla como la cuestiónmásdignade ser planteada.
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PÓGOELER: El caminodel pensardeMartin HeideggerTrad. E. DuquePajuelo.Ed.
Alianza, Madrid 1986, 407 págs.

Podríabastarunaabiertareferenciaal epílogoen el cual Otto Póggelerofrece
los motivos que a su juicio justifican la segundaedición de una obra sobre el
pensarde Martin Heideggerpublicadaya en 1963, parajustificar tambiénla re-
cienteaparición de su traducciónen nuestropais,

Efectivamente,aunqueel libro fue escritoen un momentoen quela filosofía
de Heideggerpermanecíaabiertay aunquedesdeentonceshayacrecidocopio-
samentela bibliografía en torno a su obra, no ha perdidopor ello ni su impor-
tantesignificación en el marcodeesabibliografíani, menosaún,la rigurosidady
completudtemáticaque caracterizansu contenido.Sin embargo,la relevancia
de esta traducciónpuede ser llevada aún más lejos, implicando así incluso a
quienesya conocieranlaversiónoriginal. El planteamientoquePúggelerpresen-
ta en su libro (en su opinión,y en la nuestra,realmente«específico»),lascuestio-
nes,exigenciasy desafíosqueproponeno asu lector, sino al lectorde Heidegger
poseenactualmentela misma vigencia que en 1963, si bien la frecuente
apelaciónal pensamientoheideggeriano—se denominea sí misma crítica o
«apropiadora»—,lassiemprenuevaslecturasde su obra, lapresenciaen variadas
corrientesfilosóficas de su nombre o sus ideas,podríanhacemoscreer, por el
contrario,quepoco puedesernosdichoya desdetal distanciatemporal. Perotal
impresión es errónea,apresurada.”Aunaceptandotodas estasinfluencias, lo
quesigue siendodesdeluegoobjeto de polémicaesde quétrateen definitiva eí
pensarde Heidegger”, aún hoy hay que preguntarsepor eí camino o caminos
que ha seguidoy enjuiciar qué sentido tienen esoscaminospara la filosofía, a
qué respondeny en quédirección puedenconducirla. La obrade Póggelerno
pretendepor tanto otra cosaque encauzaro propiciar un acceso,necesarioy
previo, al pensamientode Heidegger,ofrecer unas coordenadasprecisasque
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permitanen último términoafrontarunatomadepostura,unadecisiónporpar-
te del lector, seareconocersu camino comounaposibilidad, seaapartarsedefi-
nitivamentede él. De ahí queno noshallemosanteunaintroducciónal uso,sis-
temáticao genético-evolutiva:guiadopor la visión de un pensador«siempreen
camino”, Póggelerrecorrecon Heideggerlos distintospasosque,al fonnular
unay otra vez la pregunta¿quées el ente,el enteen su ser?,impulsan supensa-
miento,másquepensadoreso corrientesfilosóficasconcretas,a profundizarca-
da vezmásen la tradiciónoccidentaly en suspropiospensamientos.Los distin-
tos capítulosquearticulan estaintroducciónno hacenreferenciaa momentos
históricoso aobrasdecisivas,sino alas“paradas»y los «encuentros»,las«revisio-
nes”sufridashastaencontrarel Unico pensar(vid. FI viraje delpensar,cap.VII) y
las <‘torsiones”haciaadelanteyhaciaatrásqueatraviesanestecomplejorecoro-
do. Estono es óbice,másbien al contrario,paraqueeL Libro de Póggelerconsti-
tuya tambiénunarecomendable«obradeconsulta»,una pautadelecturaquefa-
cilite el accesoa obrasde difícil comprensióno de las cualescarecemosaún
de traducción.

E) accesodeHeideggera la mctafísica (cap.1> escifradoa partirdesu tomade
contactocon la preguntarectoradela metafísica,en adelanterectoradesupro-
pie pensamiento.El análisisde susprimerostrabajos(sustentadostodavíapor
posicionesmetafísicasy teológico-especulativas)y de las diversasfuentesque
convergenen superíodode formación,permitenreconocera P¿~ggelerunada-
boraciánpropiadeproblemastradicionalesy corrientesfilosóficascontemporá-
neasorientadaa apropiarsede la metafísicaoccidentalcuestionandoal mismo
tiempo su capacidadparahacersecargode la vida, fáctico e histórica.¿Cómo
conciliar (cap. 11) metafÍsicae historia acontecida(términocon el queFélix Du-
quetraduceCeschichte)si la cuestióndel serno puedeserabandonadaen aras
dcunafilosofía de la existenciasin radicaciónontológica,ni la metafísicapuede
hacerya casoomisode la realidadespecíficadela existencia?SeryTiempo—«el
inicio que sepreparaa sí mismo»—al mismo tiempo que diseñaunaontología
fundamentalcomofundaciónde la metafísica(cap. III> cuestiona,comodestruc-
ción de la ornología,los pasosdecisivosquehanhechodela metafísicalo quees
y ha sido siempre.PeroSery Tiempoquedó,quizá necesariamente,inconcluso,
emplatandoen el caminodeHeideggercuestionesqueel lenguaje‘<metafísico»
de estaobrano podíaabordar.¿QuélenguajehablaSery Tiempo¿¿quévincula-
cíen existeente la fenomenología(hermenéutica)que lo posibilila, la filosofía
trascendental(comoafloración delser) y la metafísica(cap.D/, temáticamenteli-
gado al anterior)? El problemadel tiempo y la trascendencia,desplegadopor
Heideggeren un diálogo con Ja Crítica de la razónpura, abrenunanuevavía de
accesoa las cuestionestodavíasin respuesta:pensarla verdadcomoel funda-
memodel quesurgela metafísicay desdeel quepuedaconsumarseunaanaliti-
ca del Dasein. Peroestatareano suponeotra cosaquepreguntardirectamente
porel «horizontetrascendental”dela comprensióndel ser,queregresaral funda-
mento (impensado)de la metofísica (cap,1,1) y experienciaríacomohistoria acon-
tecida <cap.VI), comoun acontecerhistórico pendienteaúndedecisión.En este
tramodel caminodespensadoressalenal encuentrode Heidegger,irrumpenen
su camino:Platón y Nietzsche.Apreciamosqueno se tratadeun caminollano y
rectilíneo porque—sirva como ejemplo— Nietzsehehabía sido ya tomado en
cuentapor Heidegger,pero sólo ahoracobrapleno sentidoy congruenciasu
pensamientocon el preguntarheideggeriano.Como “último metafísico»,Nietzs-
che obliga a decidir si la metafísicaha consumadoya irremediablementesu
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acontecerhistórico o puedeexigir, junto con su puntode partidaen eí subjetivis-
mo, experimentaruna torsión (cap. VII), obligar a buscarel otro inicio (cap.
VIII), el inicio quepermitala transiciónal pensardela verdaddelser,al “acaeci-
miento propicio» (Ereignis), ganandocon eíío la posibilidad de repensarlo ya
pensadoen otro sentido(nos referimosen estecasoa los propios planteamien-
tosheideggerianos)reintegrandoasíantiguasvíasy cuestionesen un pensarmás
originario. Heideggerencuentraen un fructífero diálogo con el pensarpremeta-
físico griegoy su arte,cuyo decir (Sagen)se renuevaen Hólderlin, eípreguntar
quecaracterizadoporunaoriginariedadajenaa lafilosofía semuestracomo«lo
permanentementeinicial», lo poetizantee instituyente que da ocasiónal esen-
ciarsedelaverdady delo sagrado.Perono eseí hacerse«poetizante»o«mitologi-
zante»la enseñanzaquedeberecogereípensarde estaexpenencla,sino el dispo-
nerseaunaliberación hacia lopropio (cap.IX), haciaaquelloquesustentalo que
actualmentees (el mundo de la técnica),accediendoasíalacontecerdelmundo
como cuaternidad(Geviert,>. Sólo entoncespodrá plantearse,si no decidirse,el
problemade Dios, problemaquesehallabadesdeel inicio en eí caminode Hei-
degger.Tambiéndesdeel inicio tuvo Heideggerquepreguntarseporel modo en
queser y lenguajese copertenezcan,por los términosfundamentalesy rectoresa
los quesevincula históricamenteeípensar,porquesin eí lenguaje,en susmúlti-
píesformas, no podríadarseen definitiva eí acontecerde verdady inundo. Es
puesla tensiónhaciaeseacontecerla queorientael caminoheideggerianohacia
el lenguaje y, aún más,hacia el propio modo de decir en que debevertirse su
pensamiento.Porello cierra Póggelersu obra, de modo en absolutoarbitrario o
casual,conun capítulodedicadoal problemadel Decir (cap.X) puesestesehace
masapremianteallí dondesecreehaberhalladoel lugarpropio, el lugardel que
puedesurgir eí propio pensar,puesno era otro eí propósito de la localización
esencialde la tradición llevadaa cabopor Heidegger.

No puedeafirmarserealmentequela introducciónde Púggelerconcluya,que
sedetengamorosamentealcanzadoun determinadoestadiodel caminode Hei-
degger.Cumple, esosí, su propósito al conducirnosala arduatareaquequeda
ahora por hacerunavez que ha sido cumplimentadade la manode Heidegger
“la localizacióndecisivaquepor primeravez llevaal pensarasu esencialocaliza-
dora”. Seríaajenoa la idea mismaquepresidela obrael mostrarun caminocon-
clusodesdeunamctaalcanzadao ya por alcanzar:sólo en cuantoabiertos tiene
sentidohablardecaminos,deposibilidadesenlasquepuedeestarenjuego la Ii-
losofía.A estosplanteamientossigueadheiiéndosePóggeleren el epílogoa la se-
gunda ediciónde su obra(1983)en el cual,apartedelos motivosya aludidosque
justifican estanuevaedición,añadeeí autoral texto ya publicadounasededein-
teresantesobservacionesquerespondenbajotresapartadosa comentariosrefe-
rentesasu libro. En primer lugarsaleal pasode posiblesmalentendidosala ho-
ra de concebireí caminodel pensarheideggerianocomouna sendaen la que,
ordenaday programáticamente.sefuerandecantandotendenciasy planteamien-
tos, dondelos primerospasospudierancontemplarsesin másdesdelos últimos
o a la inversa,desdeque,de maneraprovidencial, la conocidaobrade Erentano
sobreAristótelesfueraa parara manosdeHeidegger.En segundolugar,el autor
aborda—cosaque no habíahecho en su libro— las implicacionespolíticasdel
pensadory de su obra, situandotemáticamentelos datosyeí contextodesdelos
cualesenfrentar tan discutido problema. (Recordamosademásque existe tra-
ducción de la obra de PóggclerFilosofía y política en Heidegger.Barceh.na,
1984). Porúltimo, Pñggelerevalúaen susaspectospositivosy notanpositivosel
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significadodela colaboraciónpersonaldeHeidegger,al mismo tiempoquesitúa
suobra en un contextomuy determinadode la influenciaheideggeriana.

No podríamosconcluir sin referirnosa la notabletarea realizadapor Félix
Duqueen estatraducción,cuyaedición coincidecon el décimoaniversariode la
muertede Heidegger,perono lo haremosabundandoen el desafíoqueel “decir
heideggeriano»imponea sustraductores,ni añadiendoa esadificultad la detra-
ducir tambiénun lenguajequeexplicay hablasobreotro. Dandoestascaracte-
rísticasporsobradamenteconocidosy sin entraren unaapreciacióndetenidade
estatraducción,aludiremosa lasnotasy el apéndicede Félix Duquequela edi-
ción españolarecoge,ademásde un glosariode Los términosy familias termino-
lógicas mássobresalientesy una sucintacronologíade la obray la vida de Hei-
degger.Lasnotas,numerosasnotas,queFélix Duqueinsertaa lo largode la obra
de Póggelerson algo más quejustificaciones o aclaracionesde la traducción
propuesta.En ellas encontramoscomentarios,aunquebrevesy a partir de los
términos,referentesal pensamientode Heideggerqueavecesespuestoen rela-
ción con eí de otros filósofos, a susveladasalusiones(tambiéndesdelos térmi-
nos tan intencionadamenteempleados)a otros pensadores,mencionespolémi-
cas o solidariascon otras traducciones...De estemodo, eí traductor no sólo
participa en la discusiónexistenteen tomo a la mejor versión posible de térmi-
nos fundamentalesdel pensamientoheideggeriano(citemos,como ejemplo, la
[orma en quetraduceDasein,Ceschichte,etc.),sino en tornoa su interpretación
conceptual,su significado y sentido filosófico. Por lo que respectaal apéndice
Los últimosañosdeHeidegger,cabesubrayarel intentode cubrir la etapadela fi-
losofía heideggerianacomprendidaentre 1957 y 1976 —el «otoñoheideggeria-
no», el «desprendimiento»queajuicio deFélix Duquelo caracteriza—quePógge-
ler, por razonescronológicas,no podíaatendery en la cual se tratade decidir
quetareaanunciaal incesantepreguntar,quémodo de abordarlay con quélen-
guaje(o con quémodode “guardarsilencio»),el reconocimientodel acabamien-
to de la filosofía, de la historia del olvido del ser,pero no del olvido del seral
cual, poreí contrario,hayquedespertar.Así, sonanalizadasen esteapéndice,de
forma expositiva si bien no exentade comentarioso apreciacionescriticas, las
conferenciasEl final de la filosofía y la tareadelpensar, Tiempoy Ser,la confron-
tación de Heideggercon Hegel temadel SegundoSeminariode Le Thor (1968),
Spracheund Heimaty el poemaSprachequeinsistenen la originariedaddel de-
cir poético.

Tambiénesteapéndiceconcluyecon unapregunta,pero no se trata de una
preguntanueva,sino de aquellacon la queya nos hemosfamiliarizado, con la
que topamosal comenzarnuestralectura:la Seinsfragecomoes formuladapor
Heideggeral final de su vida.
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